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N O S O T R O S

L T  U F  0 D C  A .
La reunión deportiva de nuestra Brigada 

del 27 de Septiem bre

Sí. Es verdad que hubo algunos ba­
ches en la organización, pero hay que te­
ner eu' cuenta las dificultades con que se 
tropezó, con resj>ecto a la obtención del 
campo, a los equipos futbolis­
tas y al material dej^tiv|^*-uego no se 
pudo comenzar ^ l a  hora señaladtét: por. 
motivo de que ^ an  parte de los partici­
pantes salían la^-misma mañana de Jas 
trincheras, que están Imstaiite alejáffá?' 
del campo en que se efectuaron las pruo- 
has y el camino lo hivieron que hacer an­
dando.

En la clase de gimnasia educativa hay 
que hacer resaltar la voluntad que pu­
sieron todos los camaradas participantes 
por realizar los ejercicios aconqxisada- 
mente, al tiempo de los monitores y con 
la energía suficiente ])ara que el con­
junto resultara lo más airoso posible. En 
esto bay que destacar a los camaradas del 
llatallón 209, que sin baber hecho antes 
gimnasia con los monitores de la Brigada, 
salieron airosos en su i)apel.

E'n las carreras de velocidad hubo el 
mismo espíritu de])ortivo, y hay que ha­
cer resaltar la clase que apuntó el ven­
cedor. Si, es verdad que técnicamente 
tiene que corregir muchos defectos, lo 
mismo a la salida de la carrera que cuan­
do hace la entrada en la meta; pero, sin 
embargo, posee la potencia y agilidad su­
ficientes para llegar a ser un gran corre­
dor de velocidad.

Ehi tracción de cuerda, tenemos que 
hacer resaltar la enorme ])Otencia que de­
mostró el equipo del 212 Batallón, que 
fue el vencedor ; notándose una clara su- 
l^erioridad sobre los demás en esta jirue- 
ba, si bien el equipo del 211 fue un digno 
contrincante. Ehi e.sta prueba, el del 209 
no tuvo la suerte que bubiera sido de de­
sear. Comenzó su ejercicio, y el equipo 
contrario se valió de artimañas antiae- 
portivas para vencerle, tales como per­
mitir que se agarraran a la cuerda un 
buen número de espectadores. En vista 
de esto, se declaró nula la nrueba. Se 
nombró al batallón 209 para que se dis­
putara la final con el 212. v aquí ya no 
se comportó con la deportividad (lue bu­
biera sido de desear. Hemos de hacer 
constar que en el Batallón 209 e.xiste ner­
vio, energía y entusiasmo, facultades que 
son dignas de elogio, ])ero que hay que 
saber ajdicarlas en el momento preciso y 
no dejarse llevar por el nerviosismo exa­
gerado. Este ])equeño defecto ajnmtado 
creo que lo conseguiremos corregir los 
monitores, inculcando en ellos el espíritu 
deportivo con pruebas atléticas v por me­
dio de conferencias; pues todos ellos son 
excelentes muchachos y poseen la mate­

ria prima suficiente con que cuenta todo 
buen soldado del pueblo.

Luego se efectuó un partido de fútbol 
entre los equipos del Batallón 210 y el 
211. Resultó vencedor el 210 por 7 tan­
tos contra 2. Aquí hay que hacer resaltar 

?^j4-,,jndudable siq^erioridad del Batallón 
*®DéporB̂ ^̂  la excelente cla-,̂ .

se que posee en este, deporte. Clarqr que9 
hay,.que tener;,en cuenta el J 

Batallón.' 21 r subía ele laá Ai:ipcheríb¿y .ño/■ 
había efectuadb' anteriormente^ ñinguñ 
entrenamiento/- y naturalmente,. :?no.̂ iU- 
chaba en las* mismas condiciones que s u ^  
adversario, el JDeportivo. Quiero hacer f  
constar aquí el entusiasmo que, a peslf  ̂
de todas las coéas, pustf^el 2 ii .

De todo lo -expuesto anteriormente, . 
resulta:

Que en el Batallón 209 existe clase v 
energía, pero que hay que encauzar estas 
magníficas* condiciones ]>ara conseguir de 
ellas; el rendimiento necesario.

Que en el Batallón 210 existen una cla- 
.se y una categoría indudables para la 
mayoría de las,̂  pruebaS;: deportivas. Es 
el Batallón que, euandó quiere, no hay 
quien,le gane; pero es necesario que quie­
ra todas las veces. El ser bueno en una 
cosa, le obliga a uno a hacerla bien siem- 
]Dre. Péro'ya. digo, la clase la posee él y 
si la aprovecha, resultará magnífico.

Q u qen .el Batallón 211 hay lo-princi­
pal. que es entusiasmo y ganas de que­
dar bien, y  al que pone estas virtudes no 
se le puede exigir más.

Que el Batallón 212 fue el modelo de 
ordenf organización y disciplina, y en e! 
terr-eno dejwrtivo fué el mejor. Ehi la 
tracción de cuerda demostró una poten­
cia inusitada Ahora (jue he de decirles 
qué tienen que unificar más todavía el 
esfuerzo y todos al tiempo dar el lirón.

táctica que ellos siguieron fué la de 
cansar al contrario, ‘‘ clavando” en eí sue­
lo, los 1.700 kilos de carne que juntaban 
entre los veinte hombres, a})roximada- 
mente. Y  una vez cansado el adversa­
rio, lo arrastraban- con relativa facilidad. 
Pero esta táctica, camaradas, no es ia 
más conveniente,, pues., suponeos que el 
advéfSario cuenta con la Suficiente po 
tencia jmra arrastraros y resultará que 
os habrá vencido al primer envite. Es 
necesario atacar desde el ¡)rimer momen­
to, dando el tirón todos al mismo tiem- 
])o. De todas maneras, vaya con esto 
nuestra más cordial felicitación por su 
magnífico comportamiento.

También tenemos que hacer resaltar el 
arbitraje,. imi)arcial y justo, que llevó a 
cal)0 el comandante Bravo.

Y  nada más, camaradas; no quiero c[ue

Y i i T ü  m  

OHITOR
Haciendo gimnasia hacéis fuertes a. 

vuestros hijos de mañana.

* * *

El que no tiene agilidad es un para­
lítico voluntario.

* * ^

‘ ''‘ Lá gimnasia, nadie que sea un poco 
inteligente la puede considerar como un 
mal,/sino como un lieneficio.

p 5(: *  ♦

Cuando se hace gimnasia, ni se fuma 
ni se habla.

He %

Pon tus músculos en tensión y llega­
rás a campeón.

H= H: He

Antes de tirar de la cuerda, afirma muy 
bien las piernas.

He He H=

El músculo, si no se le ejercita, se 
atrofia.

He He He

Si el hombre se está en la cama, ya no 
sirve para nada.

 ̂ ^ ^

^lal podrás tú ganar si no te vas a 
entrenar.

^ ^

Si el oficial hace gimnasia, el soldado- 
pone más interés y ¡irocura mejorar los 
ejercicios.

He He He

En el partido de fútbol vimos que el 
balón tenía a su lado una barba.

ÍMás tarde descubrimos que esa barb.a 
era la de nuestro querido camarada el 
sanitario Serrat.

^ ^ ^

¿No vieron ustedes a los muchachos 
del líatallón 212 hacer tracción de 
cuerda ?

Pues se han ])erdido de ver una de 
las manifestaciones más patentes de la 
energía física.

veáis en esto una crítica, pues todas las- 
criticas son antijxíticas, y muchas Ve­
ces el que critica no es capaz de hacerlo- 
mejor que el criticado. Esto queremos 
que sea un comentario que os sirva de 
aliento y de estímulo.

El espíritu deportivo debe ser nuestro- 
lema.

Los M oxitores.

Ayuntamiento de Madrid



N O S O T R O S

LA ENTREGA DE LA BANDERA
La Ijandera es la representación de nuestra Patria y 

bolo de nuestra lucha, la bandera significa libertad, rep 
a un pueblo que lucha por su independencia, y la gesta! 
pueblo que no quiere ser esclavo. Por ella lucb.amos y poi^^jkT^ ^  
derraman su sangre los hombres que quieren ser lib re:^ ^ ^ ^  

Nuestra bandera, que es nuestro ideal, jamás ret;ocecle^  
un paso, caminará siempre alta delante de nosotros marcán­
donos el cammo de la victoria.

Nos ha sido donada jxm el Sector Oeste del Partido Co­
munista, y en su representación, nuestra 
madrina, en el momento de la entrega nos 
dijo: NiSr',

ISoldados de la 53 Brigada Mixta!

í-yiK

Esta bandera que se os entrega, 
es el símbolo de vuestra libertad y de 
la independencia de vuestra Patria.
Estamos completamente seguras que 
veréis en ella, envueltos en sus plie- 
gfues, a vuestros campos, a vuestras 
fábricas, a vuestros familiares, a 
vuestros hogares y a todos ios ca­
maradas que cayeron defendiéndola.

En torno a esa bandera gloriosa 
os agruparéis como un solo hombre 
para seguirla, ya que sabéis que 
cuanto más lejos vaya, más pedazos 
de nuestro territorio se verán libera­
dos y más hermanos serán rescatados 
de la tiranía de la canalla fascista.

Y en los campos de batalla, al 
verla ondear altiva y  orgullosa, los 
combatientes, inflamados de ardor, 
con el pecho henchido de emoción, 
dirigiréis hacia ella las miradas, porque donde ella 
este, señala el camino de la victoria, y  no habrá nin­
gún soldado digno de pertenecer al heroico Ejército 
del Pueblo que la pueda perder de vista, porque esto 
significaría no poderla defender cuando llegase el 
momento de caer tronchada y  desgarrada, nunca aba­
tida por los embates del enemigo. Mil veces la muerte 
cara a ella antes que abandonarla.

Esta bandera se pone en manos de quien la me-
* ^  Patria os la concede y  nosotras, las mujeres 

de Madrid, os la bordamos y  entregamos para que 
recordéis siempre el significado que tiene y  luchéis

E N C A R N A C IÓ N  G A R C ÍA  
nuestra madrina

r ella, que es tanto como luchar por vo.sotros mis- 
>s y por vuestros intereses.
Las mujeres, que seguimos paso a paso vuestras 

stas, y sabemos la admirable y penosa labor que en 
s trincheras y en campo abierto estáis realizando, 

queremos también daros, con esto, voces de aliento, 
que ciertamente no necesitáis, para que no desmayéis 
en la gigantesca empresa de aplastar a los traidores 
que, apoyados en ejércitos extranjeros, quieren sojuz­

gar a nuestro país. Nosotras, por 
nuestra condición femenina y por 
nuestra ideología, somos fervientes 
defensoras de la paz. Y, precisamen­
te por esto, os incitamos a la lucha, 
en la que defendemos nuestras as­
piraciones supremas para llegar a 
una paz absoluta y nos podamos de­
dicar a la reconstrucción de Espa­
ña, contra los que nos condenarían 
a una guerra cruel y permanente en 
defensa de sus apetitos, en nombre 
de unas ideas con las que nada te­
nemos de común.

Y  os decimos más: estamos dis­
puestas y decididas a ayudaros con 
todas nuestras fuerzas. Iremos a re­
emplazaros en los puestos que des- 
empenábais antes de venir a pelear. 
Estaremos en el campo, en el taller, 
en la fabrica, en el laboratorio y en 
la oficina. Trabajaremos para que 
no nos falte lo necesario para po­
der vencer. Dedicaremos todos los 
esfuerzos precisos para ello.

Llevadla triunfante por las tie­
rras hoy malditas. Que se clave en los picos más al­
tos de las . îerras. Y que sean pronto una realidad mis 
deseos. Veros desfilar con ella al frente, cuando re­
greséis entonando el canto de victoria, después de ter­
minada vuestra gloriosa misión, por las calles de Ma­
drid.

¡Viva la 53 Brigada Mixta!

A  continuación, el jefe de la Brigada prometió llevarla 
alta delante de todos hasta la victoria, y que mientras quede 
un solo hombre, jamás retrocederá. En las palabras del jefe 
iba el peinsamiento de todos.

DOS OCTUBRES A s tu r ia s  tie n e  y a  dos o ctu b re s  en  su  e p o p e y a . L o s  

in v a so re s  b a n  e n c o n tr a d o  en su  c a m in o  u n  se­
g u n d o  M a d r id .

a „ . . e „ a o  „ „ i a . a  a „ t i£ a .c l .t a  a a  ro m a n cero  a .  p a r te ,  d. ío e r r a .

e . “ a n ' á e r ‘ ^“ ‘' ’  Y  !o a i.p e n .a M e  y  o r ie n te  d, v ic to r ia .
. . u n  a c b e r  .n .o . la y a b le  y  a p re m ia n te  c o n tr a ia o  co n  n o c .t r o .  H e rm a n o , a . l  N o r te , , „ e  n o . ló
S e  rrrT „"o 'p "a.’ , t f ” ’ P o r  c a a a  m etro

Y  M a d r ia ,  h erm a n o  en h e r o í.m o , a eh e .e r  ta m b ié n  v a n io a r a ia  en  el ejem p lo  o n ita r lo .
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N O S O T R O S

A V I E T
Dos hijos ganaban 

pan a los abuelos; 
de los dos, “ dengnno” 
les queda a los viejas.
A uno lo mataron 
cuando empezó esto.
¡ Fuerte como un roble !
¡Qué chico tan “ güeno"!
Fueron los "ceviles” 
y “ atao” lo' trajeron, 
por ser comunista.
;¡N i arrimar.se dejaron a verlo!!
Y  “ aluego” , en la noche, 
cuando el pueblo dormía en silencio, 
a la puerta su casa lo “ ejaron’’, 
pero estaba ¡ muerto !

Yo creí que morían sus padres.
¡ Qué dolor el suyo i ¡ Qué pena les tengo !
Han “ vivió” “ pa” su otro hijo,
y su otro hijo ha “ vivió” “ pa” ellos.
Hasta hoy “ mismamente” ,
que seis días ha hecho
que a servir a Franco
se han “ llevao” al pequeño.
¡i Y  todos ló saben... 
que el sargento' “ mcsmo” 
dijo que a los rojos 
se pasó el mozuelo!!

O ©  I M  I L ©

¡H ijo de mi alma!
Sigue tú su ejemplo: 
vete con los rojos, 
que acabe este infierno.
Ellos no “ tien” santos 
de madera y templos; 
ellos no' “ tien” curas 
de esos que tenemos, 
que al que le señalan 
“ asín” con el “ deo” ,
"en” jamás ve el sol,
¡ que amanece muerto I

No tienen justicias:
¡ “ ceviles” ! como estos,
ni “ tien” señoritos,
ni “ tien” pistoleros,
ni tienen los campos
como están los nuestros,
con cosechas de hombres caídos
y “ regaos” con sangre los surcos en ellos
¡ Vete con los rojos !
boy tu madre y quiero.
¡Vete con los rojos!
Ellos son los buenos.

Porque se fué el hijo 
cayeren los viejos, 
cual dos pajarillos,
“ abrazaos ” , contentos.

í  © J  ©

¡Tirad!, les decían, 
dándose en el pecho, 
a esos criminales 
del tricornio negro.
¡ Tirad !, que ya vienen, 
ya vienen los nuestros, 
vienen a vengarnos.
Nuestro hijo con ellos.

Se marchó mi mozo, 
yo no tengo miedo; 
se fué con los rojos: .
¡ está con los buenos!
Y  lo digo a voces,
que se entere el pueblo,
y si alguien me odia
que vaya al sargento
y le diga que el hijo “ la ” Blasa
se marchó con ellos,
y que fué su madre
quien le dió el aliento,
“ pa” que vengan por mí,
“ pa” matarme, que ya nada espero;
pero viva no habrán de cogerme,
que al que entre primero,
a ese le mato, y me mato “ aluego” ,
porque “quió” llevarme,
para el otro mundo,
de compaña un perro.

Influí ) T I ^ A

Formada tú fuiste. 
Brigada gloriosa, 
por hombres valientes 
de otros Batallones 
que dieron su sangre 
por la independencia 
de esta España nuestra, 
orgullo del Orbe.

En muchos combates 
supisteis, hermanos, 
demostrar al Mundo 
que sois Españoles.

Lo que no han podido 
demostrar los judas 
de esa aristocracia 
de especuladores.

Sigamos honrando 
a nuestra Brigada

con viril aliento acometedor;
tener entereza ante el sacrificio;
pues nuestra victoria
será tan grandiosa
que nuestra bandera de la Libertad
será saludada por la Humanidad
con un ¡ viva libre! a España gloriosa.

A L F O N S O  VID A L BELLIDO  
Del 2og Batallón.

Esperando nos fuesen entregadas 
las fotografías del festival de la en­
trega de la Bandera, nos hemos vis­
to precisados a aplazar la salida de 
este número.

Sirvan e.stas líneas de explicación 
al retraso de nuestro segundo nú­
mero.

Bandera tricolor, yo te saludo 

por ser la enseña de la obrera España, 

y al entregarte a mí como te quiero 

te llevaré triunfante en las batallas.

Daré toda mi sangre por aumentar tu rojo; 

con ello defenderé el oro de España; 

haré que sea celeste tu morado hermoso, 

por nuestros Comuneros de Castilla la Brava^ 

Cuando en apoteósica victoria 

flamees al viento por nuestra libre España, 

tendrás el gran orgullo de llamarte española, 

y los pobres del Mundo te llamarán Hermana..

A L F O N S O  V ID A L  

Batallón 209

DE LA ENTREGA DE LA 
BANDERA

1.a entrega de la bandera a la Brigada- 
constituyó un acto sencillo, pero solem­
ne. Por la mañana desfilamos firmes, los. 
puños en alto, uu poco emocionados. Des­
filaba una unidad del Ejército popular.

Nuestra madrina nos hizo entrega de- 
la bandera.

Se repartió el primer número del pe­
riódico de la Brigada, N osotros, qui 
tuvo una cordial acogida.

Por la tarde hubo baile, humor, risas,, 
alegría, reflejo de optimismo y fe ciega. 
en la victoria.
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N O S O T R O S

D I L O T A

OTEIICIOIIA lA  60E00A OOlMICA
El deseo de ix)der ser juega un importantísimo papel en 

todas las acciones y momentos de nuestro Ejército popular. 
Este deseo de ser, autoconsigue en lo-s soldados los conoci­
mientos militares que le son necesarios para su completa ca­
pacitación. La lal)or premeditada y sistemática de lo.s Comi­
sarios, dentro de nuestros soldados, llega al punto máximo 
de virilidad y liombría cuando el fascismo invasor rompe a 
gOipes, contra nuestras trincheras invulnerables, la potencia 
de su armamento y de sus explosivos. La impotencia en ellos 
se soI)ie])one a la capacidad combativa. Todavía no hemos ca- 
liliiado extensamente los medios de combate con que cuenta 
el enemigo. Sus cañones, sus morteros, sus ametralladoras, 
se acallan ante nuestras respuestas. Pero no olvidemos que 
una de las características de las guerras modernas es la sor­
presa. No confiemos demasiado en nuestras fuerzas, y esta­
blezcamos un análisis, profundo y largo, de las armas que 
el fascismo dispone. Sus filones de explosivos y armamento 
■ se agotan ]X)co a poco. Esto no significa nada, para que de­
pongan sus armas y se rindan. Pensemos que Alemania su­
ministra material y no nos dejemos infiuenciar por é.xitos 
parciales. Itaiia y Alemania, dos países adelantados en la gue- 
iia  química, constituyen la base donde Franco descansa para 
■ la realización de sus operaciones o planes. El carácter des­
cuidado y caído del pueblo español, parece no darse cuenla 
-dê  lo que a su alrededor ocurre. El abandono de la guerra 
química, que liasta abora han tenido los pasados Ministerio.s 
de la Guerra, no son rada para pensar que el fascismo no 
utilice los gases, cuando esté plenamente convencido c[ue con 
la metralla las posiciones y las trincheras que se defienden 
son difíciles de arrollar. Y , precisa,mente por esto, ro debe­
mos olvidar que el fascismo, cuando se convenza de eso y 
<iue, en vez de progresar, pierde pujanza y potencia, no du­
dará en lanzar sobre nuestros para}>etos toda clase de armas. 
Quizá la guerra química sea una de ellas. No hace mucho, 
•nuestro Gobierno de la República, por mano de su ministro 
de Estado, Alvarez del Vayo, lanzó una nota a la opinión 
mundial, en la cual exponía la actitud que el Gobierno legi­
timo de Ivspaña adoptaría con respecto a las campañas pro­
vocativas que las Agencias extranjeras al servicio del fas­
cismo internacional venían haciendo sobre la uriiización de 
•gases ]ior el Ejérci'o republicano.

Por su parte, el Gobierno de la República— dice la nota 
en cuestión— se juzga serenamente autorizado para no tener 
que ofrecer a la opinión mundial otra actitud que la obser­
vada hasta ahora.

Y  no sería de extrañar— sigue diciendo la nota— que las 
divisiones italianas que aún operan en nuestro })aís, a invo­
cación de los buenos resultados obtenidos en Abisinia, ensa­
yaran jirocedimiento análogo con el ])ueblo español.”

No deiemos pasar la guerra química como una cosa téc­
nica, tecnicismo que no jiodria escalar ningún soldado. Nadie 
])Uf(ie jiensar que otro ])uede hacer lo que él no quiere, "l odo 
se alcanza. El secreto de la jirotección contra los gases es el 
complemento y una de las cajias más imjiortantes de esa ca- 
])acitación que en todo el Ivjército pojnilar se está desarro­
llando. ¡Ateii-:ión los soldados! ¡Atención los jefes! ¡Aten­
ción los Comisarios! No nos dejemos influenciar por banaü- 
dfide.s ¡nieiiles. La protección contra la guerra ([uímica es re- 
c^saiia en todo nuestro Ivjército, colocando así un aumento 
más, y una piedra más, ]iara la derrota definitiva del fas­
cismo invasor.

Nuestra tirme voluntad de vencer es inconmovible e in­
vulnerable, y no podrá reducirla iii el ]>eligro de más envoi- 
gadura, ni el obstáculo de mayor transcendencia. Siemiire sal-

diá poi encima de nuestras trincheras, aun en los momentos 
más desfavorables y  apurados, nuestros corazones de opri­
midos, nuestros pechos sufridos, nuestras manos encalleci­
das y exiilotadas, para sumir a las bárbaras fuerzas de la 
leacción y del fascismo en el fracaso v en el descalabro.'! 
Peí o no nos durmamos en nuestras fuerzas morales. La 
iuerza mateiial es la confianza moral en cualquier acción 
o combate. ¡ Atención a los instructores del manejo de la 
careta! Instantes de ocio no deben existir en la vida de los 
soldados. Dinamismo, actividad del Ejército popular en la 
completa cajDacitación. Pesadumbre de no haber sido e ilusión 
de llegar a ser, por defender a su Patria de unas gar.ras 
asesinas y manchadas de sangre proletaria, por los crímenes 
y desmanes cometidos con las clases populares, con las clases 
oprimidas. ¡Conocimiento de ¡a defensa contra los gases!, 
delx: ser nuestra consigna, única que contrasta con los mo­
mentos en que el fascismo se rompe su voluminosa corna­
menta contra nuestras trincheras de hierro.

Miremos la guerra química como miramos la guerra de 
metralla. Siempre con la ilusión de vencer; el músculo ter­
so, el fusil ])re])arado y la careta estudiada y conocida, por­
que detrás de sus oculares saldrán, en su día, miradas de asom­
bro ante un mundo que nace, descansando en la lil^ertad y la 
justicia; ante un mundo que flota, saciando el pueblo español 
sus ansias de civilización y cultura.

S. G A L L E G O  G A R R ID O  
Comisario del Servicio de Defensa Contra Gases 

tm el 2P Cuerpo de Ejército.

FUEGOS Y MOVIMIENTOS 
DEL ARMA DE INFANTERIA

Para el avance de la Infantería, es de gran necesidad el 
apoyo del fuego de la Artillería; es el más ¡xitente, el único 
eficaz contra el enemigo fortificado. No debe faltar. El ar­
tillero y el infante no deben dejar de pensar ni un solo mo­
mento en su enlace, en su unión, base indispensable del éxito

La Infantería avanza también apoyada por la gran va­
riedad de sus armas automáticas (ametralladoras, fusiles ame­
tralladores, fusiles, granadas y máquinas de acompañamien­
to); es infinitamente flexible y responde por completo a to­
das las necesidades del campo de batalla; su empleo es muv 
difícil, teniéndose que hacer a menudo bajo el fuego enemi­
go, pero es ei único de que la Infantería puede disponer con 
seguridad.

Hacer avanzar el fuego de la Artillería es relativamente 
fácil; basta con dar Auieltas a la manivela de alcance. I.os 
desplazamientos de la Artillería, por delicados e importantes 
que sean, son relativamente poco frecuentes, y pueden efec­
tuarse corrientemente a cubierto de los fuegos enemigos; pero 
hacer avanzar el fuego de la Infantería es más difícil y su- 
mamente peligro.so; los Reglamentos lo prohiben, y se puede 
decii que ¡.'ara. hacer avanzar el fuego de Infantería hace 
falta que ésta avance, que es su verdadera misión.

El empleo del fuego del fusil ametrallador marchando es 
reglamentario, pero de enqileo delicado.

Los cairos de combate no son otra cosa que el fuego de 
la Infantería, que avanza merced a la máquina. Todos estos 
})ic>cedimientos se han aprovechado, ]iero no se han genera­
lizado todavía, y la mayor ]iarte de la Infantería tendrá que 
hacer ur..a de estas dos cosas: tirar o avanzar. Mientras una 
I>arte de la Infantería tira, la otra avanza; después, esta úl­
tima abre el luego y, a su vez, adelanta la ])rimera.

Ametralladoras, fusiles ametralladores y repetidores en-
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tran en acción por el orden que les corresponda proporcionar 
el fuego. Contra enemigo enterrado, la Infantería dispone de 
máquinas de acompañamiento y de granadas de fusil.

Más cerca ya del adversario intervienen las pistolas y 
bombas de mano.

Con todo esto, abrigamos la convicción de que la misión 
de la Infantería es pre[X)nderante, consistiendo siempre eii 
avanzar y que, por consiguiente, hay que hacerla tan ofen­
siva como sea posible.

Son muchos los que afirman que el verdadero fuego ofen­
sivo es el de la Artillería. Aducen que la Infantería tiene que 
avanzar, y les inquieta que se cristalice alrededor de las ar­
mas automáticas.

Convengamos en que ]mra el avance de la Infantería pre­
cise de la Artillería, Aviación y Carros de combate; pero 
conviene también, y esto es muy importante, que ha de hacer­
se a la idea de que para el avance cuenta exclusivamente con 
sus propios medios. Ella sola asegura la conquista por la ocu­
pación del terreno; todas las demás armas no tienen otro ob­
jeto que permitir el avance del infante, que avanzando lenta­

mente, arrastrándose y otras veces a saltos, consigue el obje­
tivo señalado previamente.

A este hombre le es preciso para conseguir, para lograr lo 
que desea, una inmensa fuerza moral y un intenso espíritu 
ofp’rsivo. Esto lo saben cuantos han hecho la guerra; están 
per.suadiclos de que ningún armamento, ningún maquimsnia 
pueden reemplazar estas virtudes, y que éstas no se desarro­
llarán más que por el culto del movimiento de avance.

Nuestros Reglamentos tácticos, dicen; ‘'E l ataque es el 
fuego que avanza” . “ El fuego destruye la tropa enemiga y 
la obliga a enterrarse” . El movimiento lleva cada vez más 
cerca del enemigo un fuego potente, epie rompe su resistencia.

Dice también: ‘‘La Infantería es la encargada ele la mi­
sión principal en el combate...; conquista el terreno y lo 
ocupa” .

Después de afirmar claramente que el movimiento del 
avance de la Infantería es el fin de todos los actos del com­
bate, ¿para qué insistir tanto sobre el fuego?

CoMANDA.XTE B U E N O .
De la j j  Brigada.

M D
La serenidad que todo soldado desenvuelve en unas mani­

obras, desde cuando sale en supuesto táctico en orden de 
aproximación, avanza en orden de combate y despliega con 
iinj^etuosidad, hasta llegar a coronar los objetivos marcados, 
es la que se debe tener en la guerra.

En unas maniobras todos van contentos y entusiasmados 
por llegar al supuesto combate, y al evolucionar, ejecutando 
con fervorosa disciplina las órdenes del mando, cada unidad 
se interesa por ser la primera y la mejor en el cumplimiento 
de su papeleta.

Esto, que es un prurito de amor propio de los elementos 
que componen las compañías y secciones, es mucho mas 
cuando se combate de verdad; el empuje de acometividad 
para arrollar al traidor enemigo es más grandioso, y al oir 
el silbar de las telas explosivas, de mortero y cañón, el mos­
coneo de ráfagas de ametralladoras, con el quejido de algiin 
bicrido o el estertor de algún moribundo, se enardece el áni­
mo del combatiente de tal forma, que llega hasta el extremo 
de ansiar por momentos acortar la distancia con el enemigo, 
para entrar 3 la bayoneta.

La serenidad que se tiene en las maniobras, en la guerra 
debe ir acompañada de la astucia individual de todos los 
componentes que actúen en campo abierto; los cabos, como 
guías de su escuadra, procurarán insjjeccionar, una vez en 
posición, los obstáculos desenfilados de los tiros del enemigo, 
para tener a sus hombres cubiertos.

Ordenará que no hagan fuego nada más que los solda­
dos mejor situados, que puedan batir al enemigo por vagua­
das o de flanco; cuidará que todos sus hombres estén j)en- 
dientes de él, para lo cual rectificará el alza de los tiradores; 
observará los disparos de su escuadra y protegerá con su 
fuego al fusil ametrallador.

Cuidará que todos sus hombres lleven más municiones 
que la dotación reglamentaria, la bolsa de curación y la can­
timplora llena de agua, para lo cual, al pasar por algún arroyo 
o manantial, estará pendiente de que todos cumplan este requi­
sito, que es muy práctico en canqmña.

Alentará en todo momento a sus hombres, elevando la 
moral de guerra, hasta el extremo de jugarse la vida antes 
de que flaquee el ánimo de ningún comixmente de su escua­
dra (para esto contamos en nuestro grandioso Ejército popu- 
Er con una infinidad de combatientes avezados a la guerra de 
campo abierto). Cuando la acometividad del soldado en el 
ataque pasara los límites del enlace de su escuadra, el calió 
hará |X)r sujetar el ími>etu del mismo, haciéndole compren­
der con pocas palabras las bajas inútiles que se suceden por 
imprudencia temeraria; para la retirada de heridos, procu­
rará hacerlo ¡xir medio de voces pidiendo camilla.

De esta forma irá controlando su escuadra y todas la.s 
fases del combate, y facilitará el rápido funcionamiento del 
pelotón.

Una vez ocupados los objetivos designados y teniendo que 
vivaquear la compañía o seccióiiy los cates ordenarán que sus 
escuadras pongan todos los fusiles en pabellón, dejando en 
medio el fusil ametrallador, bien tapado y con sus cajas de 
municiones al abrigo de la humedad, teniendo los correajes 

cestos y la careta antigás.
El orden y la organización de las escuadras en el campo, 

junto con las precauciones que se deben tener en la guerra, 
como son: no hacer grupos, j âra evitar bajas de la artille- 
lía o el descubrimiento de estas fuerzas por la aviación, las 
conversaciones en plan de escándalo, que pueden transcen­
der al enemigo; hacer hogueras, donde el humo pueda dela­
tar el radio del vivac donde se está acampado; disparos in­
útiles de fusil u otras amias; en fin, estas precauciones in­
teresa observarlas para no tener que lamentar bajas doloro- 
sas y para el mejor desenvolvimiento en- el orden de compa­
ñía y sección.

Teniendo presente que la serenidad en la guerra, lo mi-s- 
mo que en las maniobras, es la que nos puede traer el triun­
fo de nuestro heroico Ejército popular.

A lfonso V ID A L  B E LLID O .
Del 20Q Batallón.

Vi

U n  hilo telefónico no se rompe 
solo, ni se m oja la  munición, 
sino cuando no se la  prote;^e 
dehidamente. Cualquier hecho, 
al parecer casual, puede ser un 

acto de sabotaje.
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RESLAK PRACTICAS
Siendo el manejo del alza una de las 

•cuestiones más interesantes que debe te­
ner en cuenta el tirador durante el com­
bate, para poder llevar de una manera 

■ eficaz la línea de mira al blanco, se hace 
preciso para ello un conocimiento de la 
distancia que le separa del objetivo, sin 
la cual no se puede en ningún momento 

.graduarla.

En vista de ello, vamos a dar unas 
cuantas reglas prácticas ¡rara que en las 
diferentes circunstancias que se nos pue­
dan- presentar en el combate nos lleven 
•al conocimiento exacto de la distancia, 
•o lo suficientemente aproximada para que 
nos ]>ermita ejecutar el fuego con proba­
bilidades de eficacia.

Medición de distancia.

A  simple vista.— A  loo metros son 
perceptibles los detalles del uniforme, v 
los ojos se distinguen como manchas os­
curas.

A  200 metros, los colores y los deta­
lles, |)ero las facciones son borrosas; las 
distintas partes del cuerpo son ¡>erce|>- 
tibles.

A  300 se distinguen confusamente las 
manos; pero bastante bien la cabeza.

A  400 no hay claridad en los colores, 
pero se ven bien los movimientos de los 
brazos y silueta.

A  500 se distinguen bien los caballos 
y  posición del arma.

A  600 la capa clara u oscura de los 
caballos.

A  700 el aire que marcha una tropa 
de caballería.

A  1.200 una fuerza a pie de otra a Cíi- 
ballo.

A  2.000 la caballería de la artillería. 
Para considerar como ciertas las ob­

servaciones anteriores hay que tener en 
cuenta:

I. En días claros los objetos pare­
cen más cercanos que en días nublados.

Dos objetos del mismo color y a 
la misma distancia, uno por el sol v el

otro no. parece más cercano el primero.
Si están igualmente iluminados, peto 

uno en el plano y otro en la altura pa­
rece más cercano este último, y  de dos 
igualmente iluminados y situados, pare­
cerá más cercano el que esté pintado de 
color o se destaque más en el fondo, si 
es igual el color.

De arriba hacia abajo hay tenden­
cia en apreciar la distancia por defecto, 
y  por exceso en caso contrario.

Por el sonido.— Durante la noche.—  
■ Con atmósfera tranquila, una fuerza que 
marche a pie sin llevar el paso se la ix;r- 
cibe desde 400 metros; a caballo, a 600, 
si va al paso, y 700 si va al trote o galo­
p e ; si son jinetes aislados, a 200, como 
máximo.

. f

Los que aspiramos a que día ¡xtr día 
nuestro glorioso Ejército popular adquie­
ra la técnica que la lucha moderna re­
quiere, no jiodemos quedar nunca satis­
fechos del grado de perfección que aque­
lla alcance, sino, al contrario, debemos 
procurar superarnos a nosotros mismos, 
para hacernos dignos de la confianza que 
el pueblo tiene en nosotros.

Es }X)r esto por lo que la importan­
cia que va adquiriendo la callada y hu­
milde labor de los zapadores debe acre­
centarse, hasta que le sea reconocida la 
que realmente tiene.

Deben eliminarse los errores común­
mente extendidos de que todo el mundo 
sirve para ])icar, que los Batallones en 
línea no es necesario que presten su ayu­
da a los zapadores, que a los arrestados 
se les debe enviar a la Sección, etcéte­
ra, etc.

Estos errores, y otros, deben eliminar­
se jx)r completo, ya que, si bien es la­
bor de los jefes el procurar que la forti­
ficación se desarrolle en un plan de con­
junto, eliminándose toda acción particu­
lar, que lleva a una organización caóti­
ca del terreno, los que realicen la obra 
no deben .ser los j:>eores soldados, sino 
al contrario, se han de elegir los mejo­
res luchadores de nuestro Ejército, por 
ser éstos los más trabajadores, los más 
sufridos, los más abnegados y los que 
soix)rtan mejor la fatiga, aparte de sel­
los más callados, dato importante, pues 
una obra de fortificación cumple más su 
cometido cuanto mayor sea el descono-

La función del Ejército del Pueblo.—  
Está en la ejecución del deber nacional 
de l>atir.se que, en ciertas ocasiones, se 
impone a los pueblos. Es un deber cívico 
para con la Nación.

E l deber de sus soldados.— No es más 
que una forma del deber ciudadano.

La disciplina.— Es un deber de hombre 
libre y no una servidumbre. Es la for­
mulación neta del del3er militar del ciu­
dadano para con la Patria y la garantía 
de su ejecución mediante las sanciones 
necesarias.

La subordinación.— Es este mismo de­
ber, aceptado por los buenos ciudadanos.

La bandera.— Es el emblema per.sonal 
que la Nación confía a sus soldados par? 
sentirse presente entre ellos y para int- 
poner, en ciertos momentos, la orden ab­
soluta de cumplir con el deber.

La represión.— Se impone para atraer 
al cumplimiento del deber a los que de 
él se separan. Por eso es muy escasa la 
represión en el Ejército del Pueblo.

Este tiene como norma el valor, la enei- 
gia, la dignidad personal y el sentimien­
to del deber.

El oficial y el soldado colaboran jun­
tos por im mismo deber nacional.

cimiento que de la misma tenga el ene­
migo.

Y  todo este conjunto de cualidaíEs 
sólo se reúnen en un buen soldado, pues 
es el único que puede realizar consciente­
mente la lalxir que todos los antifascis­
tas de corazón estamos obligados a cum­
plir actualmente, que es, en definitiva, 
la destrucción de los ex generales trai­
dores que, con sus aliados fascistas ex­
tranjeros, son los enemigos seculares del 
pueblo trabajador.

PU JO L.
De Zapado-res.
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Campos dt batalla, sangre caliente de 
la juventud esj)a’'cida por los sembrados 
Iespañoles. Madres doloridas, hijos que en 
«el principio de su vida se encuentran huér- 
‘fanos. Infinidad de calamidades a conse­
cuencia de la tragedia nacional. Punzadas 
.tan hondas en el corazón de los españoles, 
•que jamás en la historia del mundo podrá
• olvidarse.

La guerra mil veces vil que los maldi­
tos generales, de espíritu diabólico, sádi- 

-cos y abotargados de ambición nos han 
provocado, es el comienzo de la liberación

• del género humano, es el escalón de la 
felicidad y la paz de los pueblos.

¿ Hasta dónde llegó el error de la trai­
ción, que os tapó los ojos a fatales conse­
cuencias ? ¿ Por qué saltasteis las leyes na­
turales de nuestro país, para después lle­
gar al fracaso y, lo que es peor, al arre­
pentimiento ?

¡ No importa que demostrada vuestra 
impotencia hayáis tenido que llamar a esos 
nuevos cartagineses (italianos y alemanes) 
para que os ayuden a asesinarnos! ¡ No 
importa (jue ofrezdíis a cambio España 
entera y su tradición y extirpe! ¡N o im­
porta ! Frente a la traición y la ambición, 
frente al robo y al asesinato, hay corazo-

mejanza de Napoleón, recrean con ojo.s 
desorbitados de monstruos carnívoros su 
vísta por los campos esj)añoles. Y  aquí en 
Madrid, igual que hace un siglo, se estre­
llan y seguirán estrellándose cien mil na­
poleones y cien mil ejércitos.

Castillo de Transmisiottcs.

¡O JO , M M A n iin ü !

nes, hay hombres, hay una España, como 
siempre, grande y feroz cuando lo ne­
cesita, sedienta de justicia. Una inmensi­
dad de españoles que necesitan sus cam­
pos ¡)ara sembrarlos, con una ansiedad su­
blime de vivir independientes y... contra 
eso..., ¿quién puede?, que el mundo ente­
ro lo oiga. Nadie jx)drá. Tú, sodomita 
Franco; tú, desagradecido Queipo; tú. 
fachoso Hitler, y tú, sangriento Musso- 
lini.

Por dos veces se repite la historia: 1808, 
1936. 1808, invasión napoleónica, ejérci­
tos organizados, precedidos de fama uni­
versal, entraron en España con ánimo de 
conquista. A l principio fué un paseo mi­
litar. Napoleón paseaba i>or los cam|K)s es­
pañoles como por su jjropia casa, orgullo­
so de su ix)der, y aquí en España, con 
unos grupos de guerrilleros mal organi­
zados Ijastó para que a las puertas de Ma­
drid se estrellará el más grande general 
que registró la Historia hace un siglo.

1936. Invasión también; pero con la 
agravante de que unos malos españoles 
les han abierto las puertas de nuestra pa­
tria. no sólo a un moderno Napoleón, sino 
a dos émulos del mismo, alborotadores de 
la paz universal, Hitler y Mussolini, a se-

Fhi todas las guerras ha existido el 
espionaje, pero en la guerra que actual­
mente sostenemos contra el fascismo na­
cional e internacional, éste se ha inten­
sificado grandemente. Es éste un enemi­
go mucho más temible que el que tene­
mos en las trincheras, por la sencilla ra­
zón de que el esjiía trabaja en la clan­
destinidad; a veces, infiltrado en nues­
tras mismas filas, con el fin de facilitar 
datos al enemigo de nuestros movimien­
tos, posiciones, etc. Pero donde más sue­
le abundar éste, es en la retaguardia, 
aprovechándose de que a ésta acuden a 
descansar soldados de todos los frentes.

Deliemos, por todos los medios, elu­
dir las conversaciones sobre la situación 
de los frentes, auu’ cuando las ]>ersonas 
con que hablemos sean de nuestra más 
absoluta confianza. También debemos evi­
tar ]:)or todos los medios el Ijeber dema­
siado y embriagarnos, ])ues un hombre 
alcoholizado pierde absolutamente el con­
trol de la palabra, y  sin darse cueráa 
puede decir cosas sobre el frente que no 
convenga decirlas, y de las cuales el es­
pía en acecho toma nota para transmitir­
las al enemigo.

Así, pues, compañeros, yo os recomien­
do la mayor discreción, evitando por to­
dos los medios toda clase de conversa­
ciones sobre la situación de los frentes, 
y con ello, estar seguros, camaradas, que 
prestáis un gran servicio a la causa an­
tifascista. que es la causa de la Justicia, 
de la Lilxírtad y del Trabajo, por la que 
estamos dis])uestos todos a derramar has­
ta la última gota de nuestra sangre.

B. DIEZ. 
Sanitario.

No se publica en este número la 
sección dedicada a Sanidad, sobre 
los innumerables temas a tratar para 
preservarnos de enfermedades, con­
tagios, epidemias, infecciones, hi­
giene, etc., tan necesario.s y preci­
sos para nuestros soldado.s, por fal­
ta de colaboración de dicha sección.

Camaradas Jefes, Oficiales, Mé­
dicos, practicantes, sanitarios; espe­
ramos no volverá a ocurrir en nú­
meros sucesivos, y vuestra colabora­
ción tan indispensable llenará el es­
pacio que le pertenece en el órgano 
de la Brigada.

SI
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Existen en la vida de todos los puc- 
IjIos del mundo masas de hombres que, 
acosados j)or la presión de otros, los en­
riquecieron. y de esta forma los explo­
tadores, a fuerza de egoísmo y malas ar­
tes, llegaron a acumular grandes canti­
dades de ese metal amarillo llamado oro.

Si ponemos nuestra vista en épocas re­
motas, vemos que unos se dedicaban a 
fletar barcos, y  con engaños unas veces, 
y otras por la fuerza, aprisionaban a los 
pobres e inocentes negros del continente 
africano y los vendían a los piratas aris­
tócratas, dueños y  señores de grandes 
extensiones de terreno en el Nuevo 
Mundo.

Estos seres humanos, que no tenían de 
tales más que su presentación física de 
hombres, adquirían un día cualquier tí­
tulo honorífico por el oro logrado con la 
venta de pobres seres salvajes sin cultura.

Así, años y años, fueron formándose 
capitales que ¡permitían a sus dueños ser 
los directores de los oprimidos y prole­
tarios de la tierra. Eran respetados^ y sus 
órdenes acatadas sin discusión alguna, 
hasta <jue un día nuevas corrientes, por­
tadoras de ideales redentores, acabaron 
con ])arte de estos abusos, sobre dere­
chos,. sobre vidas y sobre haciendas. Se 
había dado un gran paso con la revolu- 
■ ción francesa; la simiente vertida dió cU 
fruto, los esclavos fueron libertados, se 
formaron sociedades de ambiente liberal 
primero, luego republicano y, poco a 
pocoy el trabajador se fué dando cuenta 
de su cometido como brazo productor.

Los Estados del Nuevo Mundo se re­
belaron contra la tiranía y proclamáron­
se Repúblicas independientes. De esta 
forma las riquezas de cada país eran dis­
frutadas dentro de éste y no exportadas 

-a otras tierras.
Comenzó la guerra contra el capital 

explotador, pero ¡)ara hacerla con fortu­
na, era elemento principal de la Idea, la 
Cultura. Tuvimos grandes camaradas cul­
tos, que dirigieron v orientaron a las 
masas proletarias de la Humanidad. A  
éstos siguieron otros, y la Cultura va 
abriendo horizontes de felicidad y dejan­
do entrever un {x>rvenir risueño a todos 
los parias de la tierra.

Hoy, españoles proletarios, trabajado­
res sedientos de justicia, hombres que co­
nocéis todas las amarguras del jornal mí­
sero, a los que el capitalismo apresaba 
con sus tentáculos y con sus garras de 
ave de rapiña, para exprimiros a costa 
de vuestra salud, pagándoos después con 
unas miserables y escasas monedas; es­
pañoles que emigrábais de la España ex­
plotada y marchábais bajo otros soles, 
a semejanza de los negros esclavos; tra- 
)ajadores de una Patria que desde lo.s 
I irineos hasta el Estrecho de Gibraltar, 
y desde Cataluña hasta la frontera por­
tuguesa, es todavía una América \irgen, 
por las muchas riquezas que guarda; 
hoy, trabajadores, todo aquello no es }x>- 
sible, gracias al esfuerzo común, y me­

diante el cual llevaremos a puerto seguro 
la nave de nuestra liberación.

Camaradas españoles, arrojemos a es­
tos negreros de nuevo cuño. Demos la 
vida si es preciso por la independencia de 
nuestra España, y que el ideal de Liber­
tad se reparta y arraigue en todas las 
generaciones, llevando la Cultura y la fe­
licidad, por tanto, a todos los pueblos.

A lfonso V ID A L .
Del 2og Batallón.

4 I M  A  O )  R  o B )  ?

Els camps amb soles de tragedia 
pels revals, glops de metralla 
orenetes de metall 
omplint de pólvora Taire.

Madrid, capital heroica,
Madrid, la nostra germana: 
de quin prestatge ignorat 
has despenjat el coratge?

Oii era aquets Ilibre roig 
i aquesta arlxrrada plana 
que mai no haviem llegit 
en cap historia d’Espanya?

Quines nits les teves nits, 
i els teus dies, i les albes, 
sempre amatent ais lladrucs 
filis i esmolats de les bales!

Madrid, capital heroica,
Madrid, la nostra germana:
Tomba els ulls vers Catalunya, 
a la Méditarrania clara,

i veuras també com Iluita 
per la gloria de la causa.
Tomba els ulls vers Catalunya, 
núvia de verge mirada,

i la veuras en silenci, 
com t’ajuda i com treballa.
Sense crits, sense egoismes: 
noble, forta, sana, honrada.

No defalleixis, Madrid, 
que Catalunya t’empara.
Profetes del sentiment 
han dit la seva paraula.

DTberia sortira un dia 
la torxa més roja i alta, 
una nova humanitat 
i una justicia més clara.

No defalleixis, Madrid, 
que Catalunya t’empara.
Si tens els ravals sembrats 
de tragedia i de metralla

i orenetes de metall 
t’omplen de pólvora Taire 
tens un poblé al ten costat 
que t’ajuda i que treballa.

Tens el poblé catalá 
Madrid, la nostra germana.

J. GIMENO-N.4 VARR O  
División.

Las circunstancias que la guerra plan­
tea en la conciencia de todo individuo, 
con sus horrores y miserias, hacen que 
se agudice su temperamento, dejando a 
la sencilla observación los caracteres de 
que consta. Así vemos que aquellos in­
dividuos que tienden en sus costumbres 
a actos de baja moralidad, en sus ma­
nifestaciones propias de guerra se pro­
duce con actos de maldad excesiva. Por 
el contrario, aquellos otros que se hallan 
en posesión de unas ideas sanas, se por­
tan en estos momentos con la pronuncia­
ción bondadosa y correcta debida.

Tenemos enfrente un ejército formado 
ix)r hordas marrocpiíes, extranjeros en­
viados por los gobiernos fascistas y unos 
grupos de españoles que les hacen com­
parsa. Este ejército está exento de idea­
les, porque defiende sólo aquello que está 
en pugna con la masa que lo compon,' .̂ 
Tiene los ideales de la clase social que lo 
dirige, y  ésta representa lo más podrido 
de la humanidad. Sus actos están de 
acuerdo con esto: saqueos y atropellos en 
masa. El asesinato es la norma más pre­
ciada del ejército rebelde; la violación 
tiene su culto, y el rolx) es diario entre 
los combatientes. No pueden hacer sino 
lo que buenamente les dicta su concien­
cia sin ideales y la ¡perspectiva de un por­
venir ingrato. Si antes de la guerra eran 
groseros e injustos, hoy se ¡xprtan como 
Ipestias.

Nosotros poseemos un caudal de idea­
les de redención humana, que constituye 
lo más sano y noble que la historia nos 
ha deparado, y  nuestra conducta ha de 
estar de acuerdo con estos ideales. Toda 
la corrección que necesita nuestra natu­
raleza de combatientes de la libertad Hu­
mana, ha de estar presente en nuestros 
actos. Defendemos al que es, como nos­
otros, trabajador, y hemos de respetarle, 
en su vida y en sus cosas. Defendemos la: 
existencia del predominio de la ley, y he­
mos de ser los primeros en acatarla. De'- 
fendemos la justicia social, y hemos de- 
imponerla allí donde dominemos. Quere­
mos que la mujer esté asistida en todos 
sus derechos, y  delpemos resjpetarla. Y  a 
tenor de esto debemos ajustar nuestra 
conducta. Nuestras manifestaciones han; 
de ser de hombres perfectamente educa­
dos, lo mismo con nuestros conqpa'ñeros- 
de lucha que cuando con unas horas de 
penniso vivimos con hombres de la re­
taguardia. En el espectáculo, en la calle 
y en el café, nuestra vida ha de mani­
festarse así. Y  tendremos que con esto 
conseguiremos que aquellos que todavía 
no comprenden en su medida la bondad' 
de nuestra lucha, nos entreguen el título- 
de los mejores, a que tenemos derecho-

A m.mpeo l o r e n z o .

Comisario del 212.

N o  des jam ás m uestras de desaliento. S i  
h ab las, <|ue sea para anim ar al com pañero. 

Jamás para d esm oralizarlo .

Ayuntamiento de Madrid
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C O N C E  P T O S

Llega la guerra, a la que fuimos llevados por la sed de 
conquistas de los países totalitarios, ‘‘La Internacional Fas­
cista” , a su punto álgido.

Siempre tuve la seguridad de que seríamos nosotros los 
únicos que teníamos que salvaguardar la paz, no sólo de Es­
paña, sino del mundo entero, en la lucha empeñada por la li­
bertad de nuestra querida Patria; sólo dos naciones mira­
ban hacia España, vivían los momentos felices de nuestras 
v.xtorias y sentían como nosotros nuestras derrotas; las fal­
sas democracias, ciegas ante el peligro que para ellas su])on- 
dría la invasión de Es])aña ])or Italia y Alemania, dormían 
el sueño i:>acífico y criminal que permite a la víbora inocular 
su veneno sin ser vista ni oída, pero el fuego del cañón hace 
mucho ruido; la saeta de la ])alahra hiere en carne propia, 
y se háii sentido lanzados de sus lechos, de damas regaladas, 
ante el imperativo de la verdad; cuando el enemigo está a la 
puerta, no sólo no se puede fingir el sueño, también la con- 
C'encia se rebela; la indiferencia ante el conflicto español si- 

. gue su curso sin alteraciones; sólo el temor de una posible y 
efectiva lesión a sus intereses les, obliga a darnos unas mi­
gajas de todo cuanto en justa razón nos ¡xrtenece.

Contempla el mundo nuestra gesta, y la mira como si se 
tratara de algo de magia el cpie un pueblo, que quiere ser 
líbre, se lance a extiri)ar la jdea malsana, caduca, por algo 
nuevo y equitativo; no ignoramos (modestia aparte) que lo 
que el pueblo español está realizando es una obra de titanes, 
de modo que no nos extraña que el mundo lo mire con asom­
bro ; lo que no es admisible es que tratándose de humanos, 
y de decirlo, además, contemple sin inmutarse cómo en ríos 
de sangre desaparece la juventud, de cómo son asolados los 
templos de cultura, deshechas las ciudades, con sus muscos 
3 obras de arte, y que tengan que decírselo en tonos enér­
gicos, para que se den por enterados, sin que asome a sus 
hbios una palabra de condenación.

El pueblo español, reconociendo que nada puede esperar, 
se une más y más cada día, oponiendo la barrera de sus ]>e- 
chos, inflamados de ideales de redención, a los criminales 

^mercenarios de la traición y a las hordas extranjeras.
Como apuntaba antes, sólo ante la lesión que pueden su­

frir sus intereses y, en su día, la pérdida de sus hegemonías, 
les hace volver la cabeza hacia nosotros. ¿ Será sinceramen­
te? Vamos a figurarnos que sí, i>ero no jxjr eso nos echemos 
a dormir a la sombra de las victorias obtenidas; nosotros te­
nemos muchas \- 111113'̂  urgentes tareas que realizar. 1 odavía 
el enemigo tiene que hacer esfuerzos inauditos, no sólo con 
las armas, sino ])rocurando llevar el virus de su veneno a 
nuestra vanguardia retaguardia, consumirá todos sus argu­
mentos para tenernos divididos; fuerza es que hagamos algo 
para [>asar de las palabras a los hechos.

Hombres de todos los ])artidos forman en las filas d i 
nuestro Ejército, y más concretamente, refiriéndome a nues­
tra Brigada, donde estamos por partes iguales; ni uno sólo 
deja de recor.íxer en cualquier manifestación, por ]:>equeña 
que sea, que ha de buscar la ayuda de los compañeros para 
repeler una agresión; el centinela no llama a los de su par­
tido, dá la voz, y como una troml)a salen todos a la trinche­
ta, convencidos de que todos podrán detener al enemigo. Para 
hacer una chavola, que permita estar a cubierto de las incle­
mencias del tieni])o )• ])reservarse del fuego del enemigo du­
rante el descanso, también se busca la av'uda del compañero, 
sin preguntarle de qué partido es, y así en todo. ¿Qué es lo 
que dificulta la unidad? Y o creo (pie nada; con un jioco de 
voluntad y comprensión no tendríamos más que firmar unas 
actas de unión y la tendríamos de hecho, pues de derecho 
hace tiempo que es una realidad.

Xo es s()lo este jiroblema; tenemos otro no menos urgente, 
y es la necesidad de cpie nuestros mandos adquieran una ma- 
vor ])reparación, y en mayor escala los mandos intermedios. 
.Mientras luchamos contra el fenecido Ejército “ seudo-mo- 
nárquico” no hizo falta más que arrojo jiara destruirlo-; con 
la formación de unas bravas milicias fué suficiente. De aque­
llas milicias nacieron nuestros actuales mandos; nadie puede

caer en la infantilidad de creer que podíamos exigirles una. 
táctica de guerra tan magnífica que pudiéramos oponérsela 
a los ejércitos extranjeros; sin embargo, hoy se empiezan a 
notar grandes progresos en este sentido. Cabe jiensar que se­
ría muy pueril entregar nuevamente nuestro bijército en ma­
nos de quien escalé) los puestos de mando sólo por el estudio; 
los representantes auténticos del Ejército del ])ueblo sois vos­
otros, los que, abandonándolo todo, salisteis a luchar desde el 
l)rimer momento, que sois la confianza del Gobierno del Fren­
te Popular y de todo el j)ueblo esi)añol, que los grados obteni­
dos son prueba i)alpable de vuestro heroísmo. unidos a la 
práctica obtenida y al estudio que hagáis, seréis los soldados 
admiración del mundo que nos mira.

Planteada la guerra en España ])or ejércitos que traen sus 
Estados Mayores, completos sus cuadros de mando, con una 
técnica militar, hija de la carrera de las armas, hemos de 
pensar que es necesidad imperiosa en nosotros emplear por 
todos los medios los conocimientos técnicos v tácticos que 
puedan permitirnos en ])lazo breve oponerles una muralla in­
franqueable al enemigo, y así haremos menos duradera la 
guerra.

Resumiendo: los beneficios que saquemos de los países 
que empiezan a ver claro, la unidad, que hemos de poner todo 
nuestro empeño en verla realizada— “ v en nuestra Brigada 
la haríamos pronto” , y podríamos brindarla a la retaguar­
dia, como una corbata para la bandera del Frente Popular— , 
y nuestra capacitación militar progresiva, nos haría, en plazo 
corto, ver cómo el plano internacional se inclina más 3- más 
de nuestra parte, 3̂ lograríamos en poco tiempo hacer morder 
el polvo de la derrota a los aprendices de Napoleón.

¡ 53 Brigada! Luchemos por la unidad, que nos quepa el 
honor de ser los que lancemos esta consigna. Capacitación 
para asestar en menos tiempo, con menos sangre, el golpe 
definitivo al fascismo. El mundo, antes retraído, nos contem­
pla, i>ero en la medida que. debido a nuestra técnica, logre­
mos victorias que sean golpes decisivos para el aniquilamien­
to del invasor, más se pondrán de nuestra parte. ¡ En alto la 
bandera de la U N ID A D ! ¡Viva el Frente Popular! ¡V iva el 
Ejército del Pueblo!

E l CoMrs.-xRro del B.\t.\llón 21 i .

El Ejéiiito Rojo a los veinte años
En 1905, los primeros chispazos de la revolución rusíi 

y los marinos del “ Potemkim” hicieron ver al pueblo ruso 
la necesidad de armarse fuertemente j)ara luchar contra aque­
lla sociedad corrompida 3’ llena de estú¡)idos privilegios, que 
ahogaba en sangre cualquier ])rotesta o manifestación de los 
obreros hambrientos. Estos, clandestinamenite, pudieron pro­
curarse algunas armas y más tarde, en 1911, en una huelga 
revolucionaria, secundada también por los marinos de la base 
de Cronstadt, lograron algunas victorias contra las tro])as 
zaristas, que fueron en represión sangrienta de aquellos que 
pedían lo que era suyo; pero el número de armas era m.uy 
escaso, 3̂ aquel intento de revolución, ahogado ])or una suive- 
rioridad numérica enorme, sirvió a los obreros para conven­
cerse, una vez más, de armarse fuertemente v organizar en 
la clandestinidad lo cpie desde entonces se llamó Guardia 
Roja.

1914. La Guerra Europea. lál ejército de Rusia entra al­
gún tiempo des])ués en la contienda; viene ])ara Rusia una 
época de despotismo v de hambre aun mayor; la ¡iroducción, 
a falta de hombres que van a la guerra a defender los inte­
reses del capitalismo, decae; el campo no produce. El pueblo 
está descontento, los jiartidos y sindicatos presionan v el zar 
tiene que abdicar; se proclama una Re])ública, que ])reside 
Kerensky 3' que, merced a hábiles maniobras, representa aún 
a la burguesía y el clero; el ])ueblo ruso ve escamoteadas sus 
libertades 3' una vez más toma las armas v se lanza con brío 
a por su revolución popular. Lenin otros dirigentes de los 
partidos revolucionarios están dejiortados en el extranjero,
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pero al enterarse del movimiento logran burlar a la policía 
internacional y pasan la frontera, internándose en su país para 
ponerse a la cabeza de la revolución, que ya es imposible con­
tener. Lucha entonces la Guardia Roja, que son unas mili­
cias desorganizadas, y el 7 de octubre de 1917, después de 
diez días de violentísimos ataques, se toma el Palacio de In­
vierno. Los Soviés toman el ]X)der y queda constituido el 
Goliierno provisional de los olireros, campesinos y soldados,
l.a lucha se sigue en otras provincias. Entonces se ve la ne­
cesidad de crear un Ejército. Rusia se retira de la Guerra 
Europea y sus hombres vienen a su país a luchar por su li­
bertad. El ejército ruso en la campaña europea era carne del 
pueblo. (Dbreros v campesinos sus hombres; al volver no de­
jan las armas, sino que las ponen en ayuda de sus hermanos 
de clase, y se lanzan con entusiasmo a reforzar las líneas de 
las milicias, y luchan y vencen a los ejércitos blancos de Kolt- 
chak, Yudenich y Denikin, generales zaristas.

.Sobre la marcha, se va creando el nuevo Ejército, y el 
Ejército Pojo queda hecho antes de acabar la guerra civil 
que dió el triunfo al proletariado. Hoy, de aquella Guardia 
Roja, sólo queda el recuerdo, y de su semilla de héroes «alió 
como fruto el Ejército más numeroso, más técnico y más te- 
rnidi, del mundo, con una flota modernísima, con una avia­
ción más numerosa y más j^erfeccionada que ningún país, y 
una iufantcira a la que antecele el m ay:r número de ñi­
ques perfectísimos, multitud de armas automáticas y máqui­
nas motorizadas para el arrastre de artillllería de todos los 
sistemas y  calibres.

El soldado del Ejército Rojo es el más disciplinado; sabe 
que sus jefes son sus hermanos de clase y que su técnica está 
jiuesta al servicio del pueblo; durante el servicio, disciplina 
consciente y mutuo respeto. Después de las horas de servi­
cio, todos iguales, todos camaradas.

Otro lado interesante del Ejército Rojo es la cultura; en 
todos los cuarteles hay Academias, en donde oficiales y  sol­
dados amplían sus conocimientos, los primeros para apren­
der siempre más en la difícil técnica de la guerra; los se­
gundos ])ara, una vez terminado su tiempo en filas (y con la 
suficiente preparación guerrera para volver a empuñar las 
armas si un día la patria de los trabajadores se viera atacada 
por el fascismo internacional), volver a su puesto de trabajo 
y rendir mayor beneficio a su país. Todos los cuarteles tienen 
su rincón de cultura, con Bibliotecas, clubs y cinematógrafos, 
}■  la sala de conferencias, en donde pueden hablar todos y  dis­
cutir temas, tanto de guerra como políticos, culturales o de 
trabajo.

Este es el Ejército Rojo de hoy, el más firme puntal de la 
paz y el guardián vigilante siempre de las conquistas de un 
pueblo que fué el más tiranizado y atrasado, y es hoy, jxjr su 
voluntad inquebrantable, el más próspero del mundo.

Nosotros, para terminar con el fascismo, seremos un E jér­
cito tan técnico y tan disciplinado como el de la U. R. S. S., 
y esto lo lograremos con disciplirm, cultura y obediencia a los 
Mandos.

E M ILIO .
Sanitario.

su scrip c io n e s  mensuales

i*ro,

del Com isariado de la Brigada

Con nuestro donativo a la suscripción mensual ayudamos 
a una labor indispensable en nuestra guerra, como es la ad- 
(|uisición de la ])rensa diaria, juegos y bibliotecas })ara los 
I logares del Combatiente, jx'riódico de la Brigada y, lo más 
importante, la propaganda al enemigo, consiguiendo con ello 
hacer llegar nuestra verdad a las filas <lel ejército fascista, 
combatiendo los absurdos y mentiras de que se valen los je­
fes traidores para aparentar una incierta moral, sostenida

m\ J

por el miedo y la tiranía y, lo que es más imixirtante, ahorrar 
sangre y conseguir que muchos españoles, víctimas de la in­
vasión del fascismo internacional, vengan a nuestras filas, 
acortando el camino de la victoria.

Junto a los fusiles, nuestra propaganda del>e llegar conti­
nua y tenazmente al campo enemigo, y para ello es preciso 
un pequeño sacrificio por nuestra parte: que ayudemos con 
nuestro donativo mensual, ya que los gastos que se precisan 
para llevar a cabo tan importante labor, imiwrtan una crecida 
suma.

Los gastos del equipo de altavoz ascienden a 10.000 pe­
setas. Esto en la actualidad vale mucho más, j>ero consegui­
mos gratis el coche y  el montaje, efectuado por el Batallón; 
de Especialidades.

En material deportivo, 200; dos números de La Triftche- 
ra, 2.000; el primer número de N osotros, órgano de la B ri­
gada, y Canciones Antifascistas, 1.500; suscripciones a pren­
sa de un mes, 2.000 pesetas.

Cultura Popular, para libros para las Bibliotecas, i.ooo; 
los libros que nos ha dado Cultura Popular im¡x)rtan Ixistan- 
te más del donativo que hemos hecho, y  además nos han pro­
metido renovarlo mensualmente.

Juegos para Hogares del Combatiente, 900, etc.
No publicamos en este número la suscripción de este mes 

por no habernos sido entregada aún; no obstante, lo haremos 
en el próximo.

Invitamos a cuantos camaradas lo deseen a comprobar la 
contabilidad de ingresos y gastos de nuestras suscripciones- 
mensuales.

jM ílicías d e la  O filta r a  l&a lle<-̂  
v a d o  a  a f i e s t r o  f L j é r c i t o  un. 
a fá n  s a p e r a t i v o  de c a p a c ita -  
c id a  y  r e n d ím ie a to .
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Lll ESCUELII ES SUESTRO TEMPLO
Todos estamos en el del)er de asimilarnos el mayor grado 

de cultura posible.
Por mucha que creamos poseer, nunca será lo suficiente 

para confiarnos, creyéndonos lo bastante capacitados para 
abandonar las clases culturales. Tenemos la obligación inelu->^3?w 
■ dible de ir superándonos mutuamente. Por imperativo de 
ciencia, por egoísmo personal, nos lo exige así el grado 
antifascismo que podamos jwseer, porque el fascismo es, ^  
tre otras cosas inhumanas, la negación de la cultura.

A  los camaradas IMilicianos de la cultura que han sid#dé*- 
signados para cultivar nuestra inteligencia, les produce%gran 
contrariedad y ¡)rofunda i>ena, al cerciorarse que mucliios ca­
maradas que poseen una mediana cultura, así como qíí*os que 
carecen en absoluto de ella, se inclinan con marcada prefe­
rencia a la diversión y, lo que es más doloroso,, en algunos 
casos a frecuentar centros doiKle quizá: involuntariamente sa­
len en lamentable estado de embriaguez, en lugar de aprove­
char el tiempo disponible, una vez cumplidos los servicios 
militares que se les tiene encomendados, en acudir a las cla­
ses para proveerse de la suficiente cultura, de la que están 
tan necesitados.

Otros, por el contrario (y esto os lo brindo como ejem­
plo, porque generalmente estos casos concurren en los anal­
fabetos), haciendo un graií esfuerzo, ])or el ansia de apren­
der a leer y  escribir, sobreponiéndose a todo, por sacrificio 
-que represente, en un plazo muy perentorio lo han consegui­
do, no digamos que correctamente, pero sí lo suficiente para 
leer ]>or sí solos la prensa v escribir a sus familiares o ami-.¡ 
gos, sin recurrir a que esas misiones se las hiciera algún ca­
marada, como tenían por norma, obligados por las circunstan - 
icias, cuando su carencia de instrucción era absoluta.

Esto os demostrará que con'voluntad se consigue todo lo 
que uno se jiroponga, siempre que esté dentro de lo posible.

La voluntad vence todos cuantos obstáculos encontremos 
para conseguir nuestro propósito. -

Nos hemos impuesto todos los antifascistas una férrea 
voluntad para vencer al fascismo, y lo venceremos las prue­
bas son bien con tun dentesmoralmente está ya vencido, y 
no tardará en estarlo materíaliriente.

La voluntad es la preiyla más preciada que podemos po­
seer.

Nuestro Comisario se afana con verdadero tesón, digno 
de todo encomio, en inculcarnos nos ])roveamos del mayor 
grado de cultura jíosible, creando, sin escatimar sacrificio al­
guno, escuelas culturales con todos los elementos precisas, 
que nos han de servir para la instrucción. Ha considerado (jue 
la Escuela debe ser nuestro templo, donde del3emos cobijar­
nos, concurriendo a ella con la mayor asiduidad ix)sible, 
siendo en ella donde únicamente podemos conseguir jnirifi- 
car cuantos defectos podamos jjoseer.

Cuanto mayor sea el grado de cultura que poseamos, nues­
tra justicia en la causa que con tanto tesón defendemos res­
plandecerá con una claridad meridiana ante el mundo entero.

Seguro está el autor de estos modestos renglones en que

sabréis inter])retar fielmente sus deseos de que os instruyáis 
lo más posible, sobre todo, que no haya ni un solo camarada 
analfabeto en nuestra Brigada, que de ese modo con.seguire- 
mos ser el orgullo de nuestros jefes, y sirva de estimulo a 
nuestro Comisariado y a los camaradas Milicianos de la Cul­
tura por el esfuerzo que vienen realizando iXDr ver de con­
seguir que todos nosotros seamos ejem])lo de disciplina v de 
yultura.

 ̂ SO TO .
De Intendencia.

ESTIDO COLIVOAL DE 10 V  DIVISIOO
■ T ^ p s  sabéis que la Cultura en nuestro glorioso Ejérciía 
Popular era, cuando se formó, nula, completamente nula, de­
bido a la canalla fascista, que le intersab.a j âra mejor efectuar 
sus planes, sus manejqsj.que el pueblo, los hijos de él, perma­
neciesen en la más comjjleta.incultura, en la más completa ig­
norancia, convirtiéndolos en bestias, en vez de hombres.

Al organizar.se la lucha contra el fascismo invasor, tam­
bién se organizó contra el analfabetismo, por los camaradas 
maestros que, hayándose, íncajjacitados para empuñar un fusil, 
fueron mandados por el Sindicato para que empuñaran las 
armas ele la cultura, encuadrándose en el organismo Milicias 
de la Cultura, creado por el Gobierno del Frente Popular.

En e.sta División, como en todas las del Ejército, había 
muchos analfabetos que-, pocO a poco, van desaparc*ciendo, en 
proporciíuies tan considerables, que desde Enero hasta la fe­
cha han dejado de serlo-' más de cuatrocientos soldados: todex 
ello debido al esfuerzo realizado por los Milicianos de la Cul­
tura de la División, con la gran colaboración de vuestros je­
fes luilhares y politicoS, que_ .sc han jjreocupado y se preocu- 
X>an constantemente, de esto, como lo demuestra la Orden 
dada por el Jefe de la División, en la que declara preferente 
la asistencia a clase al servicio de trinchera para los anal­
fabetos.

El gran tanto por ciento que existía de analfabetismo ha 
quedado reducido en gran jmoporción, ya que se podía siqjo- 
ner en un 25 a un 30 por ciento, como se ve en el balance de 
analfabetismo del meá de Septiembre, que es el siguiente;

Por 100

En la 40." Brigada-. . .
En la 53.“ Brigada'. . .

Total en la División.

10,08

11.57

Esto nos debe dar los ánimos suficientes para dedicarnos 
con todo ardor a cumplir la orden del Jefe de la División, 
asistiendo a la clase y poniendo toda nuestra atención para 
que, en plazo muy breve, se pueda decir que en la /.̂  División 
N O  E X IS T E  N IN GÚN  A N A L F A B E T O .

Miliciano de la Cultura de la División.

Erl H o^ar del Soldado debe ser no sólo el Ivt^ar 
de descanso y distracción, sino escuela de ca­

pacitación para nuestros soldados.

Ayuntamiento de Madrid
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A  ]3artir de este número, se inaugura 

esta Sección, con el único y exclusivo ob­
jeto de que ni un solo momento del día, 
en los cuales os es imposible por necesida­
des del servicio acudir a oir las explica­
ciones de vuestros camaradas Milicianos 
de la Cultura, que las dan en las escuelas 
que funcionan en todas las unidades de 
la P>rigada, ])erdáis el contacto con la Cul­
tura, que tan necesaria nos es.

Cu esta Sección se plantearcán proble­
mas que vosotros tenéis que resolver, y 
cuyas soluciones se las entregaréis, antes 
de los días 7, 17 y 27 de cada mes, a

N adie lia d e m o s t r a d o  
<lMe im  cam arada anal­
fabeto c o m b a t e  mejor 
que un s o l d a d o  c u l t o .

▼  ▼  ▼

La incultura es conse- 
cuencia del régimen sin 
libertad. Si quieres ser — 
libre, e d ú c a t e ,  comba­

tiente.

los Milicianos de la Cultura de vuestra 
unidad, para que aquellos que estén bien 
lesueltos sean publicados en el número 
posterior de este periódico.

Afandad con la solución vuestros nom­
bres y apellidos, así como la Compañía. 
Batallón y Brigada y si asistís a la escue­
la de vuestra unidad.

Problemas. -

I." I res soldados reúnen sus municio­
nes y juntan 768 balas; ¿cuántas pusieron 
cada uno, sabiendo que el primero puso 

la mitad, el segundo la tercera parte v el 
tercero el resto?

2. “ Se sabe que una batería del 15,5 
ha batido con 25 disparos 112,5 nietros de 
trinchera enemiga y se quiere saber cuán­
tos dis])aros serán necesarios para batir 
una extensión de 432 metros.

3. " Un padre, al morir, deja a sus tres 
hijos TI vacas, correspondiéndole a! ma­
yor la mitad del total; al mediano, la cuar­
ta parte, y al pequeño, la sexta. ¿ Cómo se 
arreglarán j)ara repartírselas de modo que 
a cada uno le toquen vacas enteras y to­
dos va van contentos ?

Otro analfabeto que muy pronto dejará de serlo. Las líneas que escribe, tal y como han salido 
de su pluma, s.n correcciones de ninguna clase. Reconoce que tiene q ie  a p r e Z r  mTs o ’ ro 
soldado de nuestro Ejercito que comprenderá muy pronto las ventajas de militar en nuestras

tilas y la razón que nos asiste en la lucha empeñada.

Sargento del 20().— Tus artículos son 
muy interesantes, pero demasiado largos, 
se te publican, jiero ocupan mucho espa­
cio. Debes concretar y reducirlos a dos 
cuartillas por una sola cara, al espacio 
dos de la máquina. No personalices y di­
rígete a la Brigada en general.

A. P., del 212.— 'Fu artículo está bien, 
nos interesa más que nos hables de lo 
que debemos hacer en las trincheras. Tu 
lema se toca a diario en la Prensa. No 
obstante, está muy bien escrito. Espera­
mos jiróximo artículo.

M. K., 212.— Temas breves v concre- 
tos que atañen a la vida del soldado en 
las trincheras..., de esto debemos hablar. 
Esperamos tu próximo articulo, camara­
da i\í. R., del 2112.

Nota.— A  pesar de la ampliación de 
nuestro -¡reriódico a 16 páginas, no nos 
ha sido ¡cosible publicar todos los artícu­
los por falta de espacio; no obstante, se­
rán publicados en números sucesivos. Así, 
l)ues, camarada, si no está tu artículo en 
este número, no te desanimes, aparecerá 
en el próximo; mientras, sigue mandán­
donos tus artículos, que no dejarán de 
ser publicados.

DE nUESIRO COnCURSO DE ARTfCüLOS

Debido al letraso sufrido en la pu­
blicación del ])i-esente número, nos vemos 
piecisados a aplazar el resultado de nues­
tro primer ‘̂ Concurso de artículos” al 
próximo número 3, que aparecerá el i . ‘̂  
de noviembre. Hasta esta fecha, todos 
los artículos que recibamos toman parte 
en el Concurso.

C O M B A T I E N T E :

Si eres antifascista, d is -
_____ ponte para Kacer m á s

eficaz tu a c c ió n  en la  
lu d ia ; si eres revolucio­
nario, c a p a c í t a t e  para  
el período constructivo 
s u b s i g u i e n t e .  M ilicias  
de la C ultura te ayuda­
rá para am bos objetivos-

Ayuntamiento de Madrid
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“ Sólo puede convertirse en un verda­
dero proletario consciente quien enrique­
ce su pensamiento con el conocimiento de 
todos los tesoros del saber que la Huma­
nidad ha producido.” (Lenin.)

A l inaugurarse el X X  Aniversario del 
grán triunfo del pueblo ruso sobre la ti­
ranía zarista, quiero recordar las pala­
bras que, con motivo del III Congreso 
de las Juventudes Comunistas, pronunció 
en su histórico discurso Lenin, y qtie han 
de constituir para nosotros, como han 
constituido para nuestros hermanos ru­
sos, vm programa de acción y de lucha, 
en la que sin duda hemos de salir triun­
fantes, ya que en parte nada tenemos 
que crear, sino copiar.

En estas palabras se encierra toda una 
política, toda una economía, pero no he 
de tratar de ninguno de ambos concep­
tos, sino de uno de los medios con el 
que se demuestra su gran alteza de mi­
ras, su. imponderado altruismo. Es el de 
la Cultura.

Es el que al adoptarse por compren­
sión, apenas a})agado el tronar de los ca­
ñones, en esta fecha del año i g i ? ,  en Ru­
sia, preparaba para los años futuros la 
consolidación de unos principios socia­
les para la aplicación de la Justicia; 
es el que al adoptarse para propor­

cionar un amplio acceso a las escuelas 
superiores a todos cuantos deseasen ins­
truirse, y ante todo a los obreros, fecun­
daba los terrenos de la inteligencia, del 
que habían de salir un fisiólogo como 
Airasetiaus, un académico como Pablov, 
un Stcher y  un Walter, sabios del Ins­
tituto Físico-Técnico de Jarkov, en el 
que han obtenido grandiosos éxitos en el 
dominio de la disgregación del átomo; 
un Turmakin y  un Kantorovich, sabios 
matemáticos de las Universidades de 
Moscú y Leningrado, y tantas decenas 
y centenares de inteligencias más, qtie im­
pulsan el pensamiento científico en los 
dominios más diversos del saber; es el 
que hizo que en la actualidad no haya en 
Europa ningún país que supere la cifra 
de los preocupados y anhelosos por ad­
quirir conocimientos; es la clave dei 
triunfo; es el camino de la liberación.

Sobre el suelo español, abonado con 
la sangre de los caídos en defensa de la 
Lil3ertad, se han arrojado con la preci­
pitación y el correr de los momentos ac­
tuales las semillas que han de hacer pre­
valecer la razón de los que llevamos la 
frente erguida, la mirada fija en el ho­
rizonte, oteando el infinito, a medida cjue 
caminamos el progreso de la humanidad, 
y que, además de ayudar a ganar el triun­

fo definitivo sobre los atávicos menta­
les, han de prepararnos para saber ga­
nar también la batalla de la paz (Ne- 
grín), y  para saborear las delicias de su 
advenimiento. Donde el lodo se hace con 
sangre, donde el ambiente está saturado 
de gritos ahogados y de imprecaciones, 
en las trincheras existen unos conq>añe- 
ros vejados, humillados por los gober­
nantes del látigo, pero serenos y ansio­
sos de venganza, que encuentra justa re­
compensa en la lalxír que les está enco­
mendada, en la labor de robar de las tu­
pidas mallas de la ignorancia a los lucha­
dores que, por halíer nacido en la mise­
ria, han encontrado siempre cerradas las 
puertas de los vestíbulos de la ciencia.

¿Qué más podemos decir? Ved los 
rostros de los que, sin saberlo, comien­
zan a comprender que el hombre es más 
hombre cuando es más culto; de los que, 
ignorantes, comienzan a saborear el triun­
fo de la adquisición de algún conoci­
miento, y preguntarles el porqué de su 

.contento. Es que comienzan a germinar 
esas semillas que arrojamos, es el com­
pañero, vejado y humillado, vengándose 
de los tiranos; es la Cultura, es el saber, 
que elimina con su patente claridad los 
cerebros más oscuros, y que pule los en­
tendimientos más obtusos.

Rusia nos enseñó el camino de triunfo, 
y nosotros, al seguirlo, gritamos:

¡ Viva Rusia!
M A R R O N .
De Sanidad.

El Boletín, de tu Unidad no debes 
destruirlo después de leído, sino 
conservarlo y enviarlo en la prime­
ra ocasión que tengas a tus familia­
res o amigos, y mucho mejor aún, 
hacerlo llegar a tus camaradas que 
en la retaguardia trabajan en las 
fábricas y talleres; éstos sabrán, 
con su lectura, cómo se piensa en 
las trincheras; coi>ocerán los duros 
problemas de la guerra y se harán 
más fuertes las relaciones de la van­
guardia y la retaguardia.

Un Boletín escrito por soldados, 
llenos de ideas y sentimientos de 
héroes, pesa mucho en la conciencia 
de sus lectores de retaguardia, sirve 
de estímulo para que éstos produz­
can más, sirve de ejemplo de la uni­
dad que todos buscamos.

Que ningún soldado destruya su 
Boletín después de leído.

O B U S E S  S O B R E  M A D R I D

(De “ Nuevo Ejército” , órgano 
de la 47 División.)

Está amaneciendo; al pasar jxir las 
avenidas, los ár1x)les parece que te sahi- 
dan, con un leve murmullo de sus blan­
das hojas, merced a la brisa de la ma­
ñana ; los pájaros eleÂ an sus súplicas al 
cielo. Madrid duerme aún; de pronto se 
oye un aguzado silbido y poco después 
una. explosión: ha sido un obús.

Las explosiones se van sucediendo du­
rante toda la mañana ¡ Qué despertar 
más trágico para una ciudad como Ma­
drid ! .

No por eso se desanima la gente: se 
ve pasar a las mujeres rápidas, con siis 
capachos colgados al brazo, en busca de 
la subsistencia de aquel día.

. Por aquí y  ix)r allá, en las esquinas, 
los viejos comentan la brutalidad de esos 
asesinos, a los que no importa las bár­
baras destrucciones que con su metra­
lla están causando al heroico pueblo ma­

drileño, este pueblo que ha sabido re­
sistir y resistirá a toda Alemania y a 
toda Italia que se le pongan i)or delante, 
para estorbarle la victoria que tan me­
recida tiene.

Todo lo que tiren será resistido por 
este Madrid que es nuestra honra, y que 
está dispuesto a exterminar al fascio, 
pues contra nuestro pueblo no hay quien 
l)uefla.

¡ ¡ Viva el heroico M adrid!!

F. M A N SIL L A . 
De Sanidad.

v S o l ic i ta m os  intercaml>io de 
nuestro p e r i ó d i c o  con el de 

otras unidades.

Visado por la Censura
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